
C olaboraciones
En circunstancias como las que vivimos en la actualidad 
siempre nos acordamos especialmente de los que más 
hacen por los demás. Es obvio que el personal sanitario 
está afrontando un reto excepcional demostrando cada 
día la valía de la formación científica y humana recibida 
por todos los que trabajan en el ámbito de la salud en 
España. Somos muy afortunados por ello.
Quiero ahora recordar a algunos de los médicos que 
asistieron a los noblejanos antes de la Guerra Civil. 
Para ello utilizaremos el Boletín Oficial del Colegio de 
Médicos de la Provincia de Toledo, revista profesional 
recientemente digitalizada, con números entre los 
años 1901 y 1936.
El primer médico que figura en el Boletín, en 1903, con 
asistencia en Noblejas se llamaba José González. Tam-
bién residía en nuestro pueblo Luis Escolar, pero este 
prestaba sus servicios en Ocaña. 
En el diario El Castellano, de 21 de marzo de 1922, se 
anunciaba una petición de mano. El novio era “el nota-
ble doctor en medicina y cultísimo escritor, D. Eusebio 
Solórzano y Pardo, médico titular de Noblejas”. Pero 
poco tiempo después abandonaría nuestra localidad.
En 1924 teníamos dos médicos titulares, Luis de la To-
rre y de la Ossa y Fermín Tamames Ratero. Este último 
era un nuevo colegiado de ese año y su primer destino 
debió ser nuestro pueblo. Pero en 1929 se registró su 
traslado desde Noblejas a Madrid, siendo sustituido 
por Ramiro Valdés López. Este y Luis de la Torre fue-
ron nuestros médicos hasta el estallido de la Guerra 
Civil.
De la importancia de algunos de estos médicos deja 
constancia la inclusión de sus nombres en nuestro 
actual callejero. Entre las calles de Noblejas hay cinco 
que llevan el nombre de doctores. Nos referimos a las 
denominadas Fermín Tamames, Rafael Tamames, San-
tiago Tamames, García del Pino y Ramiro Valdés. De 
este último ya sabemos que vivió en nuestro pueblo al 
menos entre 1929 y 1936.
Ahora bien, de todos los mencionados nos vamos a 
detener en Fermín Tamames Ratero, médico que al-
canzó un notable prestigio en España pues no en vano 
por Decreto núm. 1912, de 18 de julio de 1972, le fue 
concedida la Gran Cruz de la Orden Civil de Sanidad. 
Su vinculación con la profesión médica se fraguó en 
el seno familiar pues su padre, llamado Fermín como 
él, fue también médico al igual que sus hermanos Cle-
mente y Manuel. 
Manuel Tamames Ratero, hermano de Fermín, fue un 
reconocido doctor en Medicina y Cirugía y profesor 
de Anatomía, muy vinculado con el mundo del toro y 
padre del economista Ramón Tamames Gómez. La fa-
milia se completaba con tres hermanas, Lucía, Felisa 

e Isabel. Esta última fue maestra en las localidades de 
Humera y Las Rozas (Madrid).
Al morir el padre, el 24 de febrero de 1964, y según se 
indicaba en la necrológica del ABC, el doctor Tamames, 
de noventa y cinco años de edad, había dejado en ma-
nos de sus hijos Fermín y Manuel, y de sus nietos, una 
consulta de las más acreditadas de Madrid. Clemente 
no vivía en la capital.
No tenemos información sobre las fechas de nacimien-
to y muerte de Fermín Tamames Ratero. Posiblemente 
debió venir al mundo en las postrimerías del siglo XIX. 
Lo que sí sabemos es que varios de sus hijos nacieron 
en nuestro pueblo, durante los cinco años que ejerció 
la medicina en Noblejas (1924-1929). Nos referimos a 
Joaquín y a Santiago Tamames Escobar que, cómo no, 
también ejercerían la profesión médica.
Santiago Tamames está presente en nuestro callejero. 
Había nacido en Noblejas el 22 de noviembre de 1928, 
falleciendo en Madrid en enero de 2011. Durante bue-
na parte de su vida profesional desempeñó el cargo de 
catedrático de Cirugía de la Universidad Complutense 
de Madrid, recibiendo infinidad de premios y siendo 
autor de más de 300 publicaciones entre libros, capí-
tulos de libros y revistas, nacionales y extranjeras. 
Del otro Tamames del callejero, de Rafael, desconoce-
mos su vinculación con Noblejas. 
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